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Catequesis
Emmanuel Pérez Gil, Seminarista
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“Tiende la mano al pobre
y serás plenamente bendecido”

(Eclo 7,32)



Lc 21, 1-4
Evangelio
“Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del 
Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas, y dijo: 
«De verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que todos. Porque 
todos éstos han echado como donativo de lo que les sobraba, ésta en cambio 
ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto tenía para vivir.»”.
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¿Qué tan generoso soy para contribuir
a las necesidades de mis hermanos?

Para reflexionar:



Catequesis
El lema que ilumina nuestra meditación durante el mes de junio consiste en una 
afirmación que, desde un primer momento, parece bastante evidente: Compartir 
genera fraternidad. El verbo compartir implica necesariamente la donación ver-
dadera a las necesidades de mi prójimo, lo cual, consecuentemente, contribuye al 
afianzamiento de la fraternidad, que es la clave fundamental para erradicar las 
contrariedades que no nos dejan tener paz en el mundo. Nosotros, los seres huma-
nos, somos naturalmente sociales; por lo tanto, en ejercicio de esa naturaleza, 
estamos destinados a vivir en comunidad. El mandato establecido por Jesús para 
con nosotros es la más perfecta síntesis de la necesidad de compartir para gene-
rar fraternidad: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22,39).

En el Evangelio de Lucas, se nos presenta el momento en que Jesús observa con 
detenimiento la manera en que los ricos presentan su donativo en el templo. Pare-
ciera que los ricos están siendo bastante generosos; sin embargo, se desvela que 
el mérito de nuestras acciones no se mide en términos de cantidad, sino de cuali-
dad. ¿Cuántos ricos de nuestra sociedad se jactan de dar incesantemente? Segu-
ramente muchos; a la luz del Evangelio, dichas acciones se convierten en simples 
pantomimas sin mérito alguno y en las cuales nosotros también podemos caer. 
Jesús, en ejercicio de su misión como guía y maestro de nuestras acciones, no solo 
pone en manifiesto la errática actuación de los ricos de la época; sus palabras 
trascienden al hoy reclamándonos por nuestra codicia a la hora de toparnos de 
frente con la realidad de los hermanos que sufren a causa de la desigualdad y 
falta de oportunidades.
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Posteriormente, la viuda pobre se nos presenta como el personaje determinante 
del pasaje; ésta, que estaría presuntamente exenta de echar su donativo por la 
condición de escasez económica en la que vivía, entendió de lleno que no tendría 
ningún mérito reservarse algo de dinero para sí misma; al dar “todo lo que tenía 
para vivir”, evita apelar a su condición de pobreza; por el contrario, se desborda 
en generosidad al entregar todo su sustento, desafiando todas las expectativas 
sociales para vincularse al designio de Dios.

Nuestra participación en la dinámica del Evangelio comprende un ‘apropiarse’ de la 
realidad del otro, y ello implica no dar de lo que nos sobra, sino de lo que 
necesitamos para vivir. ¿Qué mérito tiene, mis queridos hermanos, dar de lo que 
nos sobra? Con ello, no nos diferenciamos en nada con las agendas sociales y la 
visión filantrópica del mundo. El mensaje cristiano es distinto, claro y contundente: 
somos grandes en la medida en la que damos de verdad. Y ese ‘dar de verdad’ no 
es otra cosa distinta a renunciar a la comodidad del ‘tener’ para permitir que 
otros tengan como yo. De esta manera, imitamos la actitud de la viuda pobre, la 
cual ‘echó todo lo que tenía para vivir’.
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Encarnemos en nuestra vida las actitudes de la viuda pobre,
donando nuestra vida entera por la causa de nuestros hermanos.

 Los frutos de mi donación son más que cualquier otra cosa 
en el mundo; son frutos de vida eterna.

Hagamos vida el lema de este mes:


